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LAS VÍAS LEGALES 


Un grupo de marxistas rusos, que publica en Gine- 
bra una serio de folletos socialistas con el título de Bi- 
bliolcca del socialismo conlemporáneo, acaba de sacar 
á luz la quinta entrega de la Miseria de la Filosofía, de 
Kar] Marx. La traducción está hecha del texto francés 
publicado en 1817 en Bruselas. Esta traducción va pre~- 
cedida: primero, de una introducción de Federico En- 
gels, escrita expresamente para la edición rusa el 23 de 
octubre de 1884, en Londres; segundo, de una intere- 
santísima carta de Marx al redactor del Social Demokrat, 
fechada en Londres á 24 de febrero de 1865. 

Contiene además la citada edición, como suplemento: 
primero, un extracto del discurso de Karl Marx pronun- 
ciado anto el Jurado de Colonia el Y de febrero de 1841; 
segundo, un extracto de la obra de Marx titulada Zur 
kritik der polilischen whonomie. 

Creemos que nuestros lectores lecrán con interés la 
traducción del primero de estos dos suplementos: 

« Algunos de nuestros revolucionarios tienen å Karl 
Marx por «partidario del progreso pacifica», ó «defensor 
ade los medios legales». Debe atribuirse lan grave error, 
por una parte, á la ignorancia completa de las teorias de 
Marx, y por otra, al talseamiento premeditado de estas 
mismas teorias, bajo la influencia del galimatias anár- 
quico ó de las triquiñuelas de los sedicentes socialistas 
de la cátedra ú del Estado. Para canfundir á todos estos 
sofistas, de buena ó mala fe, bastaria con citar textual- 
mente las siguientes palabras del Manifiesto Comunista, 
escrito por Marx y Engels: «Los comunistas no admiti- 
arán nuuca la posibilidad de esconder su opinión ó su 
»manera de obrar. Los comunistas proclaman abierta- 
amenie que súlo podrán lograr lo que se proponen con 
pla destrucción violenta del orden social existente.» No 
obstante, creemos deber citar algunos pasajes del dis- 
curso que Karl Marx pronunció ante el Jurado de Colo- 
nia el 9 de febrero de 1819. 

»Karl Marx se hallaba acusado de haber provocado 
una sublevación á mano armada contra los funcionarios 
públicos encargados de la percepción de las contribucio- 
nes decretadas por la Asamblea nacional de Berlín. He 
aqui un extracto del discurso á que nos referimos: 

«Señores, aprovecho la presente ocasión para anali- 
zar lo que llaman de ordinario las vías legales..... Debo 
hacerlo con tanta más razón, cuanto que se nos trata 
“precisamente de enemigos de esas vías legales..... 

a ¿Qué entendéis, señores, por las palabras vías lega- 
les? Indudablemente queréis decir que la conservación 
de las leyes que datan de una época social caduca y que 
han sido dictadas por tos representantes de intereses so- 
ciales que han desaparecido ó están próximos á desapa- 
recer, leyes que sólo garantizan esos intereses opuestos 
à laa exigencias sociales existentes, 

»Ahora bien: la sociedad no ha estado nunca basada 
sobre leyes de ningún género; esto es una invención de 
los juristas, 

»Todo lo contrario. La ley debe fundarse sobre las 
exigencias de la sociedad; debe expresar y garantizar los 
intereses sociales, intereses que resultan de las condicio- 
nes materiales de la producción de la ópoca presente, y 
gu objetivo debe ser el combatir las pretensiones indivi- 
duales. 

»Con el Código Napoleón á la vista, yo afirmo que 
no es este Código el que ha engendrado la sociedad bur- 
guesa actual. Ésta sociedad, nacida en el siglo xviu y 
desarrollada en el xix, ha tenido solamente en este Có- 
digo su expresión juridica. El dia en que esle Código 
deja de aer la expresión fiel de las relaciones sociales, no 
representará otra cosa que un rollo de papel. 

»Es, por lo tanto, absolutamente imposible el basar 
una sociedad nueva sobre loyes anticuadas, del mismo 
modo que esas leycs no han podido crear las formas so- 
ciales del antiguo régimen, del que sólo eran la ox- 
presión. 

»No habiendo sido estas leyes más que la expresión 
de los tiempos pasados, deben desaparecer con ellos; 
dehen cambiar inevitablemente, en conformidad con las 
condiciones sociales de nuestra época. 

»La conservación de las lgyes anticuadas en perjuicio 
de las necesidades del desarrollo social, no es en realidad 
otra cosa que la defensa inoportuna de los intereses pri- 
vados en lucha con los intereses de la sociedad entera. 

„La conservación y la defensa de esas sedicentes vías 
legales sólo expresa, pues, la tendencia bien probada á 
hacer que prevalezcan los intereses privados, aun cuan- 
do han dejado ya de tener una razón de ser social; cuya 
tendencia no expresa, por lo tanto, sino la intención de 
forzar á la sociedad presente á vivir en condiciones que 
le son totalmente contrarias, á soportar las relaciones 
económicas de cambio y de producción pasadas. Esta 
tendencia tiene además por objeto el obligar al legislador 
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á convortirso, á todo trance, en defensor de los interoses | 
privados, y, finalmente, expresa el abuso del poder pú- 
blico instituido en vista de la sumisión forzosa de los in- 
tereses de la mayoria á los de la minoria, Por cuya razón 
esa tendencia no puede por menos de provocar, sin des- 
canso, un antagonismo flagrante de los intereses existen- 
tes, y falsea y embaraza el cambio y la producción y en- 
gendra todas esas crisis sociales que estallan on revolu- 
ciones politicas. 

»He ahi adónde conduce ese apego á las vias legales. 
Estas dos palabras están fundadas, pues, en una super- 
cheria premeditada ó una ilusión de ignorante.» 

Marx profesó estas mismas ideas hasta la hora de su 
muerte Fl que escribe estas lineas, que tuvo la suerte 
de estrechar su franca y lsal diestra pocos meses antes de 
morir, puede afirmarlo altamente. 

Y sise quisiera otra prueba de la invariabilidad de 
sus opiniones en este punto, léase su discurso de Osten- 
de, pronunciado al regresar del Congreso del Ilaya, es 
decir, veinticuatro años después del discurso de Colonia, 
y en el cual se declara abiertamente partidario de la 
fuerza, «partera de revoluciones», 


EFEMÉRIDE HORRIBLE 


UN ASESOR Y UN ALCALDE 


A los escritores asalariados de la burguesia que à 
tanto la línca vienen consagrados á demostrar lo absurdo 
y temerario de la lucha de clases por nosotros proclama- 
da, pretendiendo hacer creer á los incautos que tal gue- 
rra no tiene razón de ser en tiempos eu que la libertad, 
la igualdad anta la ley y demás zarandajas del repertorio 
son hechos indudables; å los obreros todavia suficiente- 
mente cándidos para creer en ia moralidad de la gente 
burguesa y en la sinceridad de las protestas de protección 
con que à menudo kalaga á los trabajadores; á los que 
aún vacilan sobre la urgencia de que la clase obrera, 
unida y organizada fuertemente, preste atención exclu- 
siva á preparar el hecho revolucionario que haga des- 
aparecer para siempre un organismo social cuyas entra- 
ñas se hallan corroidas por las más miserables pasiones; 
á todos, en fin, recomendamos la lectura del siguiente 
artículo que, con el mismo. titulo que el de estas líneas, 
ha publicado El Diluvio, de Barcelona, 

No lo copiamos por creer que se trate de un hecho 
insólito; al contrario, se repite con tal frecuencia, que 
constituye la idiosincrasia de la clase directora; pero es 
tan raro que un periódico burgués saque á luz las in- 
mundicias de las doradas cloacas, que sólo se atreven á 
hacerlo cuando les sirve para hundir en el cieno á algún 
rival en su lucha por el Poder, debiendo aprovecharlo 
nosotros para conlirmación de nuestras convicciones, 
Lean, pues, Jos trabajadores, y saquen las consecuen- 
cias: 

«El día 28 de junio será durante muchos años para 
los barceloneses una fecha de triste recordación. Mañana 
cumplen cuatro años que á eso de mediodia explotaban 
las calderas de la fábrica de Morell y Murillo, situada en 
la calle de Amalia, sembrando el espanto y la conster- 
nación on todo el vecindario; 16 personas murieron de 
resultas de la catástrofe, elevándose á 28 el número de 
heridoa, 

»El Ayuntamiento de Barcelona, presidido por el se- 
ñor Ríus y Taulet, haciéndose fiel intérprete de los deseos 
de sus administrados, á petición del Sr. Manté, en sesión 
del día 4 de julio acordó tomar parte en la causa crimi- 
nal que el Juzgado de San Beltrán instruía contra los 


Sres. Morell y Murillo. Proponia el Sr. Manté qua el 
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concejal letrado. Opinó el Sr. Cabot que fuese el aboga- 
do asesor del Municipio D. Mauricio Serrahima el que 
representase al Ayuntamiento, coadyuvando å la perse- 
cución del delito y exigiendo la responsabilidad á los 
delincuentes. Resultado final: que prevaleció la proposi- 
ción del Sr. Mante, iomando el Ayuntamiento parte en 
la causa y saliendo victorioso el Sr. Cabot en cuanto á 
que fuese D. Muuricio Serrahima y no un concejal letra- 
do el que cuidase del asunto, vigilase la causa y defen- 
diese al Ayuntamiento que ejercitaba la acción popular, 
que muchas de las familias perjudicadas no podian ó no 
sabian ejercer. 

»La causa terminó en esta Audiencia por medio de 
sentencia favorable á los Sres. Morell y Murillo. 

»¿Qué correspondia hacer en semejante caso? Nos- 
otros hemos visto siempre que cuando el Ayuntamiento 
toma parte en una contienda judicial y ésta se resueive 
por medio de una sentencia que contraria el objeto que 
el Ayuntamiento se ha propuesto conseguir, el letrado 
asesor del Municipio interpone sin pérdida de tiempo el 
recurso de alzada ó de casación correspondiente para no 
perder el derecho que la ley atribuye a las partes desfa- 
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vorecidas que intervienen en el procedimiento , y luego, 
con la misma diligencia que ha interpuesto el recurso 
que corresponde, da cuenta al Municipio del resultado 
adverso obtenido en la cuestión que la Corporación mu- 
nicipal ha acordado patrocinar. El Ayuntamiento, en 
vista de la comunicación del letrado asesor, toma sus 
resoluciones. Si éstas son favorables å la idea de prose- 
guir la cuestión, se acuerda proseguir la nueva instancia 
en que ha entrado el litigio ó la causa, y si son contra- 
rias á su prosecución, se acuerda renunciar el recurso 
interpuesto, pagando las costas. 

»Esto es lo que hemos vislo siempre. 

»¿Se ha hecho otro tanto en la causa contra Morell y 
Murillo? Creemos que no. 

» ¿Por qué esta anomalia? ¿(Qué razoncs ha tenido el 
letrado asesor D. Mauricio Serrahima para dejar de in- 
terponer el recurso de casación en la causa contra log 
Sres. Morell y Murillo? La sentencia de la Sala de lo cri- 
minal que puso fin en esta Audiencia á aquella cuestión 
era contraria á los fines y propósitos que perseguía el 
Municipio de Barcelona, pues éste al fin y al cabo se 
habia propuesto que los dueños de aquella fábrica, å 
quienes Barcelona consideraba como modelo del aban- 
dono y de la desidia, pagasen lo que se creía ser producto 
de su culpa. No lo estimó así la Sala sentanciadora, y 
nosotros preguntamos: ¿qué le correspondia hacer al 
letrado asesor D. Mauricio Serrahima? 

» La contestación es clara, categórica, terminante: 
preparar el recurso de casación contra dicha sentencia 
para ante el Tribunal Supremo, y luego consultar con el 
Municipio si éste insistia ó no en que el recurso se for- 
mulara debidamente para que el Supremo resolviera si 
la sentencia dictada por la Sula que exculpó á los seño- 
res Morell y Murillo era susceptible de casación. ¿Lo 
hizo asi el Sr. Serrahima? A nosotros no nos consta que 
cumpliera con este deber: es más; son muchas las per- 
soñas que crecen que no debió cumplirse, cenando en el 
Ayuntamiento no llegó á darse cuenta de la comunica- 
ción que en semejantes casos suele pasar el letrado 
asesor. 

»Muchas son las inurmuraciones que sobre este y 
otros puntos han ocupado la atención de los barcelone- 
ses. No son pocos los que creen que es al Sr. Rius y 
Taulet á quien corresponde la culpa de no haberse pre- 
parado ó presentado el recurso, y hasta se han hecho 
insinuaciones que, de ser falsas, fueran venenosas y ca- 
paces de matar injustameete la honra de un hombre pú- 
blico, y si fueran verdaderas, merecerian que con el 
hombre público á quien aludimos se hiciora lo que sa 
ha hecho con los concejales de Nueva York. Aqui se ha 
habitado en letras de moide (¿por qué no decirlo?) de 
una vajilla de 16.000 duros de valor regalada al señor 
Rius y Taulet por los Sres. Morell y Murillo. 

»Si estos rumores y suposiciones no son ciertos, ¿por 
qué no los desmiente: con su firma el Sr. Rius y Taulet? 
¿Hay acaso alguien más interesado que su persona en 
atajar semejantes rumores y en que tales suposiciones no 
prevalezcan? ¿No ve el Sr, Rius y Taulet que la malicia 
relaciona el supuesto regalo de una vajilla preciosisima 
con el hecho de haberse omitido presentar el recurso de 
casación en la causa de Morell y Murillo? ¿Y no ve el 
Sr. Serrahima que su nombre no puede salir á la plaza 
pública barajado con toda esa multitud de suposiciones 
y con esta omisión en presentar un recurso de casación 
esencialisimo? 

» ¿Por qué no habla el Sr. Serrahima? ¿Por qué no 
explica las causas que le indujeron á no preparar ó quizás 
á renunciar el recurso de casación en la causa Morell y 
Murillo? 

»¿Por qué no habla el Sr. Rius y Taulet? ¿No ve, 
acaso, que se está formando la bola de nieve contra su 
persona y contra la parte más delicada de la gestión ad- 
ministrativa que tiene entre manos? 

¿Nosotros, apartándonos de chismes y prescindiendo 
de malas voluntades, diremos á D. Mauricio Serrahima 
y å D. Francisco do Paula Rius y Taulet que sí no hablan 
pronto, muy pronto, todo el mundo sè creerá con dere- 
cho 4 pensar y á decir que el primero faltó á los deberes 
como letrado del Municipio de Barcelona, no preparando 
el recurso de casación en la causa Morell y Murillo, hasta 
ponerlo en camino de prosperar, y que el segundo faltó 
como alcalde á los suyos no exigiendo al letrado asesor 
la responsabilidad en que había insurrido por el aban- 
dono de sua deberes. 

» Victimas de la explosión de las calderas de la fábrica 
de Morell y Murillo... ¡si los que debian defender vues- 
tros derechos os han abandonado, tenóis en cambio un 
altar en el corazón de todos los hnmbhres honrados f» 

Ante la abrumadora gravedad de lo transcrito, sólo 
debemos añadir: ya lo ven los trabajadores; las catántro- 
fes en que sucumben los obreros, producidas por la de- 
sidia y el abandono de sus explotadores, son considera» 
das por los tribunales como hechos no penables, sobre 
todo si el que toda conciencia honrada señala como reo 
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puede hacer regalos de cdieciedis mi! duros para que la 
querella no apure todos los trámites. 

Atenten los obreros en lo más minimo, no á la vida, 
sino à los intereses do sus explotadores, y verán á esos 
mismos tribunales descargar sobre ellos todo el rigor de 
un Código hecho exclusivamente para la defensa de esos 
intereses. 

Está visto: la burguesia, después de plantear la lu- 
cha de clases, se asombra de que los soclalistas la acep- 
temos y la llevemos á su natural corolario. 


EXPLOTACION CARITATIVA 


Cuando el antiguo secretario de la orden jesuítica de 
San Vicente de Paul, D. Segismundo Morct, importó á 
nuestro pais con bombo y platillos las llamadas tiendas- 
asilos, hubo periódicos burgueses y aristocráticas beatas 
que le proclamaron como el redentor de los estómagos 
hambrientos y el curandero feliz del cánecr del paupe- 
rismo. Eran de oir las alabanzas cantadas en loor de ins- 
titución tan bienhechora, capaz por su bondad de desar- 
mar las garras formidables del monstruo socialista, y no 
faltaron cándidos que se creian transportados á las fan- 
tásticas despensas de Janja. Pero los que sabemos que 
la caridad burguesa, cuando viste ropaje religioso vende 
pedazos de pan å precio de la supeditación de concien- 
cias, y cuando ostenta carácter social oculta un negocio 
político ó mercantil, no nəs dejamos deslumbrar por el 
falso brillo de la creación del padrino desinteresa lo de 
la clase proletaria. 

Las famosas tiendas-asilos, que nada tienen de asilo 
y son en realidad tienrlas solamente, pero de la peor es- 
pecie, constituyen un asqueroso negocio, donde se espe- 
cula de la manera más hipócrita é indigna con la salud 
de los desgraciados que acuden al reclamo de una ali- 
mentación sana y barala. Y para demostrar que nues- 
tras palabras no son hijas de un espiritu de sistemática 
hostilidad, vamos á transcribir una serie de preguntas 
cuya respuesta afirmativa nos garantiza persona perfec- 
tamente enterada de ese caritalivo negocio, y cuya lectu- 
ra nos ha encendido el rostro de vergüenza y de ira. He- 
las aqui: 

¿Es cierto que el inspirador de la célebre información 
obrera y restaurador de la bazofia conventua! tiene pa- 
trocinados contratistas de las tiendas-asilos que hacen 
cuanto se les antoja, sin intervención alguna de los do- 
nantes? ¿Es cierto que esos señores tienen privilegio ex- 
clusivo para abastecer las tiendas, sin inspección ni vi- 
gilancia de personas que se enteren de la calidad de los 
géneros? ¿Es cierto que las Juntas de Sanidad no giran 
visitas å dichas tiendas, ni se cuida nadie de las conse- 
cuencias funestas que los malos alimentos pueden aca- 
rrear á la salud de los desgraciados quo å ellas acude? 
¿Es verdad que la sopa que se ha venido despachando se 
componía de pastas averiadas y llenas «le gusanos ne- 
gros, hasta el extremo de tener que cernerlas antes de 
cocerlas para disimular algo la trampa, y que cuando 
algunos trabajadores se quejaron de haber encontrado en 
el plato dichos gusanos, hubo que echar esas pastas à las 
cabras de los contratistas, después de haberse servido 
esa sopa durante quince dias? ¿Es cierto que dos cabras 
que murieron, una de aborto y otra no sabemos de qué, 
se despacharon en las comidas? ¿Es cierto que el aceite 
que se usa para lodos los ranchos es de la peor y más 
rematada clase, y que sólo á fuerza de quemarlo con ce- 
bolla y mendrugos, logran quitarle el mal gusto y lo ha- 
cen tragar á los parroquianos? ¿Es cierto que el café y el 
choeolate reunen las mismas condiciones de los demás 
articulos? ¿Es cierto que ese jamón tan ponderado es 
puro tasujo de carnes en malisimo estado? ¿Es cierto que 
el pan tiene la tercera parte del peso, y que en una oca- 
sión el alcalde del distrito del Hospicio tuvo que decomi- 
garlo é imponer una multa al francés contratista sin que 
después se haya vuelto á repetir la inspección? ¿Es cierto 
que al pobre que acude en demanda de pan con su bono 
correspondiente, no se le da so pretexto de que lo vende 
para tino, y sólo se le sirve cuando está duro, quemado 
ó crudo? ¿Es cierto, por último, que cuando ciertas per- 
sonas acuden á visitar las tiendas, se trata de servir con 
más abundancia y con un poco más de grasa roja, sa. 
cándola de la marmita que más pimentón tenga? 

Ahora bien: si en efecto es cierto cuanto del anterior 
interrogatorio se desprende, ¿impondrá la autoridad el 
más ejemplar castigo á los que de un modo tan criminal 
especulan con el hambre y con la salud de los proleta- 
rivs? Mucho lo dudamos; pero si así no ocurriese, habrá 
motivo para decir que las clases gobernantes, siendo in- 
capaces para matar las causas del hambre, invonton 
modos expeditivos para la extirpación de loa ham- 
brientos. 
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El Ayuntamiento de Madrid, objeto hace poco de un 
ruidoso expediente en averiguación de la existencia de 
infundios no menos ruidosos en la Administración mu- 
nicipal, ha entrado decidido en la senda de las econo- 
mias, y para ello comienza..... por el chocolate del loro; 
eslo es, por el salario de sus trabajadores. 

Sin duda para acreditarse de valiente, la Corporación 
burguesa la ha emprendido con los matarifes, y se ha 
portado con ellos como el más infatuado y soberbio ex- 
plotador con los trabajadores. Es cierto que en tan he- 
roica empresa ha tenido por escudero á un periódico re- 
publicano de tanto empuje como El Liberal, y con tal 
ayuda claro es que habia de salir airoso. 

En los momentos en que nosotros nos cuidamos de 
hacer comprender á los obreros cuáles son sus verdade- 
ros enemigos, la actitud de ese periódico en la cuestión 
de los operarios del Matadero ha venido á reforzar nues- 
tras tareas y á desenmascararle ante muchos trabaja- 
dores que le tenian por campeón de sus intereses, con- 
tribuyendo á llenar sus listas de suscripción. 





A nosotros, por el contrario, no nos ha sorprendido 
el encono de El Liberal hacia unos trabajadores que in- 
tentaron resistir ante la baja de su salario: en estes cues- 
tiones de trabajadores y patronos El Liberal es siempre 
consecuente, colocándose decidido al lado del explota- 
dor. Lo demostraremos, entre otros, con un solo re- 
cuerdo. 

En 1882, los tipógrafos, después de agotar los recur- 
sos de la persuasión, tuvieron que apelar á la huelga 
para mejorar las condiciones de su trabajo. El Liberal, 
diario republicano, era de los que peor pagaban å sus 
operarios, pero en cambio fué su enemigo más encarni- 
zado: no sólo rechazó la petición razonable de los huel- 
guistas, sino que se constituyó en leader de los indus- 
triales, llegando su director hasta á proponer en una re- 
uniu celebrada por éstos en su Redacción, que se 
abriera un registro en todas las imprentas donde se ano- 
taran los nombres de los rebeldes para que en todo tiem- 
po les fuera negado el trabajo. Pero hizo todavia más: 
con la entereza republicana que le distingue mendigó el 
auxilio de su enemigo de mentirijillas el conde de Xi- 
quena, y éste, prestando oidos complacientes á las calum- 
nias del periodista, ordenó la prisión de la Junta de los 
tipógrafos. Por último, hoy mismo los operarios de la 
imprenta de J$! Liberal no pueden sar asociados de una 
manera ostensible, porque el farsante defensor de los de- 
rechos individuales castigaria tal delito privándoles del 
sustento. 

Sin embargo, El Liberal tenia una deuda de grati- 
tud con sus operarios. Todos recordarán cómo nació este 
periódico: merced á una huelga; pero no franca y noble 
como las hacen los trabajadares, sino rastrera y oscura, 
con todos los caracteres de un abuso de confianza. Sus 
redactores lo eran de El Imparcial, é intentaron por sor- 
presa arruinar á este periódico abandonándole en mo- 
mento dado, arrastrando con ellos á los empleados, á los 
tipógrafos, á los repartidores y hasta, si hemos de creer 
lo que por entonces dijo más de un diario, ciertos docu- 
mentos imporlantisimos en toda administración perio- 
distica, Para eilo hicieron å los tipógralos las más hala- 
giieñas promesas, que fueron cumplidas cercenandoles 
el salario hasta el infinito. 

Este es El Liberal: adulador de toda empresa cuyos 
reclamos se cobran á buen precio la linea; enemigo acg- 
rrimo de los trabajadores cándidos que llevan su peseta 
al esportillo de la suscripción. 

¿Cómo habia de extrañarnos que al tratar de la acti- 
tud digna de los operarios del Matadero, hable de privi- 
legios abominables y de prácticas intolerables, al mismo 
tiempo que inciensa y ensalza la resolución impondera- 
blemente enérgica de los Sres. Abascal y Maltrana? Que 
dichos operarios tienen gabelas proporcionadas, no por 
el Municipio, sino por los abastecedores, y que cobran el 
salario todos los días, porque cuando alguno falta los 
demás compañeros suplen su trabajo. ¿Hase visto escán= 
dalo más insufrible? Enhorabuena que E! Fiberal tolere 
y aun aplauda que los ministros y los altos empleados, 
sobre cobrar pingúes sueldos, no parezcan por la olicina 
y hasta disíruten largas licencias sin perjuicio de sus ha- 
beres; pero el trabajador ya es muy diferente, y, según 
El Liberal, el día que no trabaje no debe comer. Esta, 
esta es la verdadera doctrina democrática, que alcanzará 
todo su visor cuando E! Liberal traiga su república. 

Cuanto al Sr, Maltrana, el héroe de esta jornada, de- 
bemos recordar que este concejal es aquel rebelde que 
tante dió que decir en 1882, cuando al frente del Sindi- 
cato burgués se declaró en huelga contra las medidas del 
ministro de Hacienda. ¡Cómo cambean los tiempos! En- 
tonces se mostró casi terrible, demagogo: hoy es el en- 
fant terrible de unos pobres trabajadores..... Y á propó- 
sito: ¿ignora el ministerio fiscal que este señor edil es 
al propio tiempo uno de nuestros más distinguidos ex- 
plotadores, y que en sus talleres se iníringe de la manera 
más descarada la ley sobre el trabajo de la mujer y del 
niño? Seguramente lo ignora; pero si la autoridad judi- 
cial ó gubernativa se toma la molestia de vigilar la calle 
de la Flor, verá entrar en sus talleres un gran número 
de niñas de corta edad, para trabajar fuera de todas las 
condiciones legales. Pero no, no hay cuidado de que alli 
intervenga la autoridad; si sus operarios se declarasen en 
huelga, entonces ya es otra cosa: acudirian á aquel sitio, 
para salvar los sagrados intereses, la Magistratura, el 
Ejército, la Guardia civil..... y hasta la Armada. 

Por lo demás, sentimos que los operarios dei Mata- 
dero, por falta de organización, no hayan podido resistir 
con exito. Esto debe enseñar á todos los irabajadores que 
mientras la asociación no establezca entre ellos fuertes 
lazos do solidaridad, sus esfuerzos aisledos serán estéri- 
les. A la imposición burguesa no hay más remedio que 
contestar con la unión obrera. 


Para demostrar lo justificado del recelo con que de- 
ben acoger los trabajadores cualquier noticia referento 
á los socialistas, hemos de decirles que telegramas pu- 
blicados por las Agencias en los últimos días anunciaron 
que el diputado socialista Singer había sido expulsado 
del Partido Socialista Ubraro Alemán. 

La noticia es falsa, completamente falsa. 

El socialista Singer no ha sido arrojado del seno de 
nuestro Partido, antes al contrario, desempeña uno de 
los cargos de más confianza del mismo: el de tesorero 
general. 

Quien ha expulsedo de Berlín 4 Singer, el candidato 
que más votos obtuvo en dicha capital, es el Gobierno 
de Bismarck, que en odio hacia nuestros amigos los re- 
volucionarioa alemanes, no repara en que con su conduc- 
ta desatentada presta brios á los socialistas y hace propa- 
ganda en favor de nuestras ideas. 


En el próximo número nos haremos cargo de los ar- 
tículos que, ocupándose de EL SociaLisTa y del Partido 
Obrero, han publicado El Imparcial, Las Noticias, de 
Málaga, El Autonomista, de Sabadell, y El Esclavo Mo- 
derno, de Villanueva y Geltrú. 





CARTA DE FRANCIA 


París, 4 de julio de 1886, 


Intencionadamente hice caso omiso en mi carta ante- 
rior del Congreso regional organizado por la Unión fe- 
derativa del Centro y que terminó sus tarcus el lunea 
último. La Unión federativa ha sido, desde que se fundó, 
un elemento de discordia, introduciendo y manteniendo 
la división en las filas del Partido Socialista Obrero. 
Hasta ahora, ésta era la única agrupación obrera que ha- 
bia cerrado constantemente sus oídos å los gritos de unión 
que salen de todos los conlines del campo revolucionario. 
Por eso queria ver, antes de ocuparme de ellos, cuál seria 
la conducta de los organizados del Congreso regional. 
Justo es que reconozca que han variado de rumbo, y si 
bien no se han pronunciado todavía por la deseada unión, 
lo han hecho implicitamente, abriendo las puertas del 
Congreso á la representación de todos los grupos y frac- 
ciones obreras, 

Componiase el Congreso de delegados de 111 Cimas 
ras sindicales ó Circulos de estudios sociales. La Aylome- 
ración Parisionse se hallaba representada por tres de sus 
grupos en las personas de los ciudadanos Dereure, Boulet 
y Josselin, Blanck, Henri y Lefévre. 

Tres cuestiones estaban á la orden del dia: Consejos 
de prud'hommes (jurados mixtos), Artículos 414 y 415 
del Código penal (relativos å las huelgas) y Bolsa del 
Trabajo. 

Sobre la primera cuestión, los ciudadanos Dercure, 
Boulet y Josselín, representantes de la Biblioteca, presen- 
taron la resolución siguiente: 

«De la legislación pasada, presente y futura sobre los 
consejos de prud hommes, el Circulo de la Biblioteca so- 
cialista del Partido Obrero sólo tratará un punto: la si- 
tuación insostemble creada å los prud'hommes obreros 
que deben invertir gratuitamente su tiempo y que se ha- 
llan expuestos á ver para ellos cerradas las puertas de 
los talleres de los patronos contra quienes hayan tenido 
que pronunciarse. 

»La primera condición de un juez, y los prud hommes 
son jueces, es la independencia. No hay derecho å colo- 
car 4 un magistrado electo entre su conciencia y su pan. 

»El Circulo de la Biblioteca socialista opina, pues, 
por la introducción, en la nueva ley, de los dos artículos 
siguientes: 

»Articulo 1.7 Las funciones de consejero prud hom- 
me obrero serán retribuidas. 

»Art. 2° Esta indemnización deberá ser equivalente 
al salario medio del oficio 4 que pertenezca el elegido.» 

Sobre la segunda cuestión, los ciudadanos Blanch, 
lenri y Lefèvre, representantes del Circulo colcctivista 
del distrito XIV, dictaminaron como sigue: 

«La emancipación obrera, cuya condición ineludible 
es la apropiación social de los medios de producción, no 
puedo salir ni de la coalición ni de lus huelgas, por libres 
que éstas sean. 

»Pero coalición y huelga son hoy las únicas armas de 
que disponen los asalariados para la defensa de su pan y 
del pan de sus familias. Por el daño que pueden causar 
á los patronos, protegen en cierto modo å los trabajado- 
res contra una explotación que, sin ellas, no conocería 
límites. 

»Por otra parte, las coaliciones y las huelgas dan å 
los trabajadores conciencia de sus intereses de clase, y lea 
indican dónde está el enemigo, les enseñan á entenderse y 
concertarse para una acción común, € introducen la dis- 
ciplina en sus filas. En tal concepto, cuando no se aban- 
donan al acaso, las huelgas preparan las vias de la revo- 
lución. 

» lil deber del Partido Socialista consiste, pues, en 
desembarazar su campo do acción de todas las trabas, de 
todos los lazos que ha acumulado la legislación burguesa, 
principiando por los articulos 414 y 415 del Códizo pe- 
nal, que constituyen verdaderas medidas excepcionales. 

»Dichos articulos, que penan con 3.000 francos de 
multa, con tres años de cárcel y hasta con la vigilancia 
de la alta policia å los obreros que cumplen con su deber, 

en tanto que el artículo 416, que amenaza á los patronos, 


sin castigarlos jamás, no llega como penalidad arriba 
de 30 francos de multa y tres meses de prisión, basta- 
rian para establecer que la clase proletaria está fuera, 
si no de la ley, del derecho común. 

»El Circulo colectivista revolucionario del distri- 
to XIV opina por la abrogación de dichos articulos, la 
cual ha sido propuesta å la Cámara por los diputados so- 
cialistas Basly, Camólinat y Boyer.» 

Sobre la isicora vuesiión, 6u numbre de la Diblivieca 
socialista presentóse una moción concebida en los tér- 
minos siguientes: 

«Del mismo modo que le máquina, que el vapor y to- 
dos los «progresos», bajo el régimen burgués, la Bolsa 
del Trabajo servirá å la clase y á los intereses capita- 
listas, s 

»Permitirá å los patronos ó consumidores de carne 
obrera estar al corriente, por decirlo asi, dia por dia, del 
estado del trabajo, de introducir de una manera segura 
reducciones de salarios. 

»Pero del mismo modo que la máquina, el vapor, etcé- 
tera, la Bolsa del Trabajo aglomerará á los trabajadores, 
y será un nuevo elemento de concentración obrera; y sólo 
en este concepto se impone å la aceptación de los socia- 
listas. 

»Tendrá además otra ventaja: la de dar al Proletariado 
la medida genetal da los paros forzosos que lo diezman y 
que irán siempre en aumento. Y al contarse los ham- 
brientos, adquirirán, á la vez que la conciencia de su 
fuerza, la voluntad de ponerla al servicio de su derecho á 
vivir. 

«El Circulo de la Biblioteca socialista opina, pues: 

»1.? Por el establecimiento de una Bolsa de Trabajo. 
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»2.2 Por que dicha holsa sea única en Paris, mientras 
llega el tiempo en que pueda ponerse en contacto con to- 
dos los centros obreros de Francia.» 

Las anteriores resoluciones fueron adoptadas, con li- 
jeras variaciones, por el Congreso regional del Centro, 
que concluyó sus tareas reivindicando una vez más la 
jornada de ocho horas. 
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Excuso manifestar que todasostas medidas, que podria- 
mos llamar preparatorias, todas estas obras de avance 
hacia la fortaleza enemiga, me parecen buenas y útiles, 
pero con una condición: que una voz alcanzadas, si se al- 
canzan, no sirvan de pretexto para desarmar, antes por 
el conirario, que de ellas se saquen nuevas armas para 
la lucha contra la sociedad capitalista. 

Pero ¿se decidirá la clase gobernante à entrar en el 
camino de las concesiones? ¿Los Consejos de prud'hom- 
mes ġ jurados mixtos cezarán de ser lo que son hoy, lo 
que son todas las institucionea de la burguesía, una ilu- 
sión ó una emboscada para la clase obrera? ¿Se abolirán 
los articulos 414 y 415 del Códizo penal, que hacen de la 
huelga una lucha desigual, leonina? ¿Se establecerá la 
Bolsa del Trabajo en las condiciones que piden los socia- 
listas? ¿Se concederá, por último, la más importante, la 
más trascendental de las reformas que solicitan nuestros 
amigos, la jornada de ocho horas ? 

Séame permitido ponerlo en duda; un ejemplo recien- 
to viene å confirmar mis temores y å dar la medida do lo 
que aun la fracción más avanzada de la burguesía es ca- 
paz cuando se trata de la suerte y podria decirse de la 
vida de los trabajadores. . 

Tratábaso del proyecto de construcción de un ferro- 
carril llamado metropolitano, que debe atravesar la capi- 
tal en distintas direcciones, el cual proyecto se hallaba 
sometido À la deliberación del Ayuntamiento de Paris, 
Jue, como deben saber, se compone en su gran mayoría 
do la flor y nata del radicalismo, aulonomismo y socia- 
lismo... color de rosa. Debiendo contribuir la ciudud 
con 2.500.000 francos å la construcción de tan importan- 
tes obras, el Consejo municipal tenia naturalmente dere- 
cho á modificar el proyecto del tiobierno y á introducir 
en él ciertas condiciones; lo que no dejó de hacer, exi- 
giendo, después de larguisimos debates, varias modilica- 
ciones en el trazado y en el género de las vías. 

Hasta aqui todo habia ido bien; se trataba de intere- 
ses capitalistas de tal ó cuál indole, más claro, de que 
todo el mundo pudiera «hacer negocio», incluso los ciu- 
dadanos concejales, y era fácil ponerse de acuerdo; pero 
llega el turno á los intereses de los trabajadores de Paris, 
de estos buenos trabajadores que tanta fe han manifes- 
tado nasta ahora en el socialismo de Jos radicales. 

Nuestro amigo Vaillant había presentado una enmien- 
da que firmaban al mismo tiempo Jalfrin y Chabert, 
concehida en estos términos: 

«Los obreros y empleados en el ferrocarril desempe- 
ñarán un trabajo que no podrá cacedor de ocho horas 
diarias, con un salario basado en el costo de las subsisten - 
cias necesarias para París, costo que determinarán los 
Sindicatos obreros. » 

En una palabra, lo que proponian las concejales so- 
cialistas al Ayuntamiento radical y autonomista de París 
es que garantizase å sus electores, á los obreros pari- 
sienses, contra la desenfrenada explotación de contratis- 
tas, maestros de obras y otras aves de prosa, Lo que 
pedian era la aplicación de los precios de la serie, la 
prohibición del marchandage (abolido, sin embargo, por 
una ley) y la reducción de la jornada de trabajo á ocho 
horas, mejora tan generosamente otorgada... en los pro- 
gramas electorales. Pero estas condiciones, indispensa- 
bles á la vida del obrero de París, si no ha de continuar 
siendo el más miserable de los parias, simple máquina 
de votar, había de mermar por ende los sacrosantos pro- 
vechos capitalistas, y ante tan elevada, consideración, la 
mayoria de nuestro Ayuntamiento no ha vacilado un 
minuto. 

Por 43 votos contra 16, la proposición de Vaillant, 
Jofírin y Chabert ha sido rechazada. 

En vano Vaillant presentó la cuestión con una clari- 
dad sorprendente, haciendo ver que lo que se trataba de 
saber era «si los obreros debian ser entregados atados 
de pies y manos á la especulación, al trabajo y á la mi- 
serian ó «si el Ayuntamiento tomaría su defensas. «Me 
parece imposible, exclamaba, que os atreváis á declarar 
que sólo os preocupan los intereses del capital y de los 
capitalistas, negándoos á insertar en el proyecto que se 
discute las condiciones que os proponemos, es decir, que 
los trabajadores hallaran en las obras del ferrocarril me- 
tropolitano los medios de vivir que la higiene y la hu- 
menidad hacen nececarion. » 

Este llamamiento á sus deberes para con sus electo- 
res obreros no fué oido por los radicales del Consejo 
municipal. Estos señores se negaron, por una mayoria 
de 27 votos, á reducir á ocho horas la jornada de traba- 
jo, á dar fuerza de ley á la serie olicial de los precios de 
la villa y å prohibir el marchandage. a 

Las obras del metropolitano se empezarán, pues, en 
breve tiempo. El oro correrá abundante para los contra- 
tistas, maestros de obras y otros tratantes do esclavos 
blancos y para los concejales que los sostienen. En cuan- 
to á los trabajadores, continuarán muriendo lentamente 

«de un jornal insignificante y de un trabajo ilimitado. 

Sirvales este hecho escandaloso de severa lección . 


—— O 


MOVIMIENTO POLÍTICO 


ESPAÑA 


Manresa.—Nuestros correligionarios de esta impor- 
tante población obrera han verificado recieniemento una 
reunión de propaganda para exponer las ideas del Parti- 

- do Socialista Obrero. llicieron uso de la palabra para ex- 
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pres? nuestros principios los compañeros Reoyo, Caparó 
é Iglesias, 

Los efectos de esta reunión seguramente han de ser 
fruotiferos para el Partido, dadas las condiciones de los 
individuos que componen el Comité y la robusta organi- 
zación con que ya cuenta. 

Mataró.—También aquí ae ha verificado otra reunión, 
en la que nuestro compañero Iglesias ha defendido las 
ideas del Partido Socialista, combatidas por un redactor 
de Eli¡Vuevo Ideal. Del resultado de la controversia nada 
más podemos decir sino que muchos obreros aliliados 
hasta ahora al federalismo se han borrado de su censo, 
alistándose en el Partido Obrero, y que el próximo do- 
mingo se nombrará el Comité. 

A esta importante reunión acudieron más de 3.000 
personas, y de ella nos ocuparemos detenidamente en el 
próximo número, 

Gracia.—El domingo último se ha celebrado una im- 
portante reunión de propaganda por nuestro Partido en 
esta población, la cual ha dado como resultado el sepa- 
rarse muchos obreros de los partidos burgueses donde 
militaban. 

El Comité Socialista Obrero ha quedado constituido 
en la siguiente forma: 

Presidente, Bartolomé Argemi; vicepresidente, Mar- 
tin Matons; tesorero, Carlos Pujol; secretario del exte- 
rior, Emilio Vilá; idem del interior, José Miguel; voca- 
les, José Navarro, Ramón Treserras, Francisco Armen- 
gol y Pedro Figuerola. 

La correspondencia ae dirigirá á Martin Matons, Plaza 
Raspall, 12, 1.* 

Vich.—Varios compañeros de esta localidad trabajan 
con actividad para la organización de nuestro Partido, 
confiando en que sus esfuerzos darán resultado por la 
firmeza de sua convicciones. 

San Martin de Provensals.—El pasado domingo se 
celebró una importante reunión de propaganda del Par- 
tido Socialista Obrero, alistándose muchos compañeros 
en sus filas. 

Salaemanca.—Los correligionarios conformes con las 
ideas del Partido Socialista Obrero esperan en breve 
constituir Comilé en esta población, para lo cual están 
realizando algunos trabajos de propaganda. 

Badalona.—En breve quedará constituido el Comité 
del Partido en esta población, merced á los trabajos rea- 
lizados por nuestros amigos. 

FRANCIA 

Acaban de ser retiradas las tropas enviadas å Deca- 
zeville, que consistian en dos batallones do infanteria, 
una compañía de ingenieros y un escuadrón de dra- 
gones. 

BELGICA 

A propósito de la Comisión de informe nombrada re- 
cientemente por el Gobierno beiga, se sabu que el Parii- 
do Obrero, teniendo en cuenta las decisiones del Con- 
greso de Gante, ha acordado no tomar parte en la infor- 
mación. Con este motivo dico Le Peuple: 

«No es por la cólera ni por el disgusto por lo que no 
aprovechamos la ocasión de contestar á la Comisión. No 
conviene á las Sociedades obreras entrar en relaciones al 
dia siguiente de las crueles represiones de Lieja y Char- 
leroi con la Comisión nombrada por los que escogieron 
al general Van der Smissen para apaciguar los motines 
de estos industriales distritos. 

Por otra parte, el Gobierno no ha invitado å las So- 
ciedades obreras á nombrar representantes para lormar 
la Comisión de informe, que la componen industriales, 
funcionarios públicos y economistas burgueses. 

»Con este motivo, el Partido Obrero formará otra 
Comisión y él mismo redactará el cuestionario. 

»Le Peuple y el Vooruit no participan de las ilusiones 
de algunos incautos que creen en la posibilidad de que 
el Gobierno convoque los Estados Generales del trabajo. 

»Nosotros afirmamos que el Gobierno no hará nada 
que pueda provocar la adopción de una legislación que 
favorezca los intereses del trabajo; y como la convocato- 
ria de los Estados Generales provocaría esta legislación, 
el Gobierno no la convocará.» 

—Circula el rumor de que en breve va å celebrarse 
una conferencia internacional en la que estarán repre- 
sentados Bélgica, los Estados Neerlandeses y Dinamarca, 
para adoptar medidas represivas contra los socialistas y 
excogsitar los medios de expulsarlos de Bélgica. 

¡Bien por la burguesia belga! Sus torpezas aumenta- 
rán las huestes socialistas. 

—El Consejo General del Partido Obrero publicó el 
sábado último un Manifiesto acerca de la situación poli- 
tica y económica de la clase obrea. Este Maniliesto ha 
sido repartido con profusión entre los trabajadores de 
Bélgica. La fecha señalada para la manifestación es 
mantenida, y el Consejo está decidido á arrostrar las con- 
secuencias de su prohibición por el alcalde de Bruselas, 

ALEMANIA 

M. Singer, diputado socialista en el Reichstag, ha 
recibido la orden de abandonar å Berlin en término pè- 
rentorio. El ministro del Interior ha expulsado á dicho 
diputado por ser el depositario de los fondos de que dis- 
pone el Partido Obrero, cuya mayor parte es la suma de 
100.000 thalers (357.000 pesetas), legados al Partido por 
M. Hoechberg, residente en Francfort. 

En Alemania, como en Bélgica y otros paises, el Go- 
bierno ha elegido la violencia como medio de reprimir 
los esfuerzos de los trabajadores para mejorar su suerte. 

Tanto en Europa como en América, los obreros, con 
la conciencia do su razón y de su fuerza, hacenivaler su 
derecho å la existencia. Las Sociedades de resistencia en 
los Estados Unidos, los Congresos obreros de Bélgica! 
las Sociedades alemanas—obligadas á reunirse en secre- 
to—y los Sindicatos franceses trabajan por un fin común 
en oposición con los gobernantes, que se encuentran di- 
vididos en monárquicos, republicanos, etc., etc. 
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RUSIA 


Ha sido detenido el socialista Dagaleff, 4 quien se 
imputa la muerte del jefe de la policia Soudeikine, eje- 
cutado en 1883. El Gobierno ruso habia prometido una 
recompensa de 25.000 pesetas ¿ quien entregara å Da- 
gais[[, pero éste pudo huir å Francia y de aqui à Amé= 
rica. Ahora habia regresado á Europa y se encontraba en 
Austria, donde ha sido detenido, y de allí se le ha con- 
ducido å San Petersburgo con una fuerte escolta. 


DINAMARCA 

El mes último se verificó en Copenhague un meeting 
al aire libre dol Partido Socialista Obrero, al que asis- 
tieron unos 60.000 obreros. Poco después se celebró 
una fiesta å la que acudieron 80.000 organizados en 
Cámaras sindicales, Circulos de estudios sociales, etc., 
todos con banderas é insignias. También asistieron á la 
fiesta lcs diputados del Partido Obrero y la redacción de 
Sozial Demokraten. Los oradores que hicieron uso de 
la palabra fueron aclamados por la muchedumbre. El 
Comité encargado de organizar la fiesta vendió unas 
30.000 insignias conmemorativas. Lo que más llamó la 
atención fué un grupo de unas 2.000 mujeres que toma» 
ron parte en la fiesta. 
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MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 

Madrid.—Los obreros pertenecientes á la Fncuader- 
nación, convocados por la Comisión Pericial de su ramo 
de la Asociación del Arte de Imprimir, se han reunido 
en el local de las Escuelas Pias de San Fernando el do~ 
mingo pesado. 

Después de demostrar varios compañeros las ventajas 
que con asociarse consigue el obrero, se alistaron algu- 
nos individuos en la Asociación. 

Esparraguera.—Los obreros de la fábrica del señor 
Sedó İan logrado un aumento general de precios, can la 
que la situación de aquellos compañeros no será tan aflic- 
tiva. El celo desplegado par los representantes de la Fe- 
deración de las Clases de Vapor y la unión de la clase 
obrera de Esparraguera han hecho mucho para tal me- 
jora. 

Barcelona.—La Federación de Trabajadores en hie 
rro y demás metales celebrará su Congreso bianual en el 
próximo mes de septiembre: para esto las Comisiones de 
Estadistica y Propaganda están haciendo los trabajos 
preparativos. 

En la actualidad cuenta con 900 federados. 

Los compañeros que deseen entablar relaciones con 
la Comisión de Estadistica deben dirigirse å Celestino 
Camprecios, Formatjería, 5, 2.*, Barcelona. 

FRANCIA 

La huelga de los tejedores de Fournues y Sains, en 
el distrito de Avesnes, han terminado, obteniendo los 
huelguistas un aumento en el salario, 

—Los obreros tejedores de Lyón han aprobado una 
tarifa y han prevenido á los patronos que los estableci- 
mientos que no admitan esta tarifa serán puestos en in- 
dice. Al mismo tiempo la Cámara sindical ha acordado 
socorrer con 2 pesetas 50 céntimos á los obreros que 
abandonen el trabajo por negarse sus patronos å la apii- 
cación de la mencionada tarifa, 

—Los obreros extranjeros que habian ocupado algu- 
nos de los puestos abandonados en la fábrica de vidrios 
de M. Dupuis, en Lyón, han hecho completa solidaridad 
con sus hermanos de Francia, dando asi una provechosa 
lección å los que explotan el amor patrio. Para los prole- 
tarios noh ay patria: todo explotado es nuestro camarada, 
nuestro hermano. 

—La hueiga de tipógrafos de la casa Mouillot (Paris 
é Issy) continúa. Las sumas recogidas para los obreros 
en paro á causa de aquélla ascendian hasta 30 de junio 
á 5.700 pesetas. 








BELGICA 


Los 600 obreros de la fábrica de M. Coties (Gante) 
continúan en huelga. 

Las huelgas toman asombroso incremento en este li- 
beral pais. 

Las cuencas carboniferas de Brachet, Picquerry, 
Cour, Paturages, Quarcgno y Wasmes están sin explo- 
tarse por abandonar el trabajo los obreros. En Gante los 
que trabajaban en la fábrica de hilados de M. Casisr 
continúan en paro. 

La torpeza de la burguesia belga nos es provechosa 
å los socialistas. Les estamos reconocidos. 

—Los mineros de Framieres y Fienu, en el Rorinage, 
se han declurado sn huolga pidiendo disminución de las 
horas do trabajo. ' 

SUIZA 

Los dueños de las grandes fábricas de calzado de Zu- 
rich han rechazado la justa petición de los trabajadores 
de que se los elevase el salario, habiondo éstos, por lo 
tanto, abandonado el trabajo. La huelga es general, y á 
pesar de las promesas hechas por el Gobierno del cantón 
de Zurich de proteger á los burgueses y de los anuncios 
publicados en los periódicos reclamando obreros, la 
huelga de los zapateros de Zurich es casi seguro será un 
triunfo para los proletarios. 

ESTADOS UNIDOS 

La huelga de los empleados y trabajadores del ferro- 
carril Lake-Sture, en Chicago, continúa á pesar do ser 
ayudadada la Compañía por los demás ferrocarriles de 
Chicago y protegida enérgicamente por la policía. 

El federal Gobierno de los Estados Unidos tiene em- 
peño en que los obreros de otros países ge convenzan de 
que tan malos son los Gobiernos federales como los uni- 
tarios y los monárquicos, puesto que las formas de go- 
bierno nada influyen en la situación de los trabajadoren: 
el mal está en otra parte y alli hay que combatirls. ' 
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GALERÍA SOCIALISTA INTERNACIONAL 


SOFÍA PEROVSKAIA 


(Continuacion,) 


1 


El Terrorismo 


La propaganda pacifica era castigada por el Gobierno 
con la más cruel severidad; los propagandistas eran mo- 
lestados, arrestados y condenados å presidio ú å la de- 
portación á la Siberia. En las prisiones se les trataba 
pcor que á los mayores criminales; no había más reme- 
iio que renunciar å una propaganda que se habia hecho 
imposible, llevando a otro terreno la actividad revolucio- 
naria. Al grito de los socialistas de 1873, que era «pro- 
paganda» , contestaron los revolucionarios de 1876: 
«acción». 

Ya desde 1875 los rahiosos de Kiefí, Odessa y Kar- 
koff se habian organizado para provocar una subleya- 
ción popular; mas en Rusia, como en todas partes, es 
imposible que un puñado de conspiradores impulse al 
pueblo á la revolución, Todas las tentativas fracasaron 
desgraciadamente; una sola hubiera tenido éxito á no ser 
descubierta demasiado pronto, la de Stefanovitch, que 
había alistado más de 3.000 personas y que basaba su 
acción en las aspiraciones locales; pero la conspiración 
fué descubierta, como no podia menos de suceder sien- 
do tantos los conspiradores. 

En 1876 y 1877, y hasta en los primeros meses de 1878, 
se quiso lanzar al pueblo á tumultos y motines; pero esta 
« propaganda por el ejemplo» no ejerció más influjo que 
el de irritar á las gentes y asustarlas. Sin embargo, al- 
gunas de las demostraciones intentadas fueron violentas 
y enérgicas. En Kazan con motivo de los funerales de 
Tehersischef, y en Odessa de resultas de la sentencia de 
Kovalsky (esta fué la última demostración), hubo lucha 
con muertos y heridos de una y otra parte. Pero la «pro- 
paganda por el ejemplo » sólo servia para poner en evi- 
dencia á los más temerarios, que eran transportados á 
Siberia. «Los años 76 y 77, escribe Stepniak, [ueron los 
más negros y lúgubres para los socialistas rusos. » 

Con todo, esta propaganda por el ejemplo, que sacri- 
ficaba inútilmente á tantos héroes, hizo que los grupos 
revolucionarios entraran en colisión directa con la poli- 
cia. Entonces empezaron á formarse sociedades secretas 
sin que existiese todavía una organización central que 
las reuniese entre si. La caza á los espias que la policia 
habia introducido entre los revolucionarios fué organi- 
zada y tomó en breve un carácter terribie; el polizonte, 
el espia descubierto, era juzgado, condenado á muerte 
ejecutado; sobre su cadáver se encontraba copia de la 
sentencia de muerte pronunciada por el Comite. 

Bi la policia lograba introducir agentes suyos en los 
grupos revolucionarios, éstos hacian lo mismo con aqué- 
ila. Los revolucionarios tenian agentes fieles en la poli- 
cía y estaban al corriente de las disposiciones que les in- 
teresaban. La contrapolicia revolucionaria de Petershur- 
go estaba tan bien organizada, que los agentes que de- 
bian guardar las calles por donde pasara el czar sólo 
recibian las órdenes en el momento mismo, y desde este 
momento les estaba rigurosamente prohibido el comu- 
nicar con nadie. 

Hasta entonces los revolucionarios sólo habían sacri- 
ficado oscuros polizontes, esbirros, lo cual no era otra 
cosa que actos de defensa personal, actos privados; pero 
el 24 de enero de 1878, una joven, la simpática Vera 
Zassoulitch, al dar muerte de un tiro de revólver al ge- 
neral Trepofí, abrió una nueva campaña. Desdeñando 
los viles instrumentos de la policía, dirigió sus golpes á 
la cabeza. Vera Zassoulitch dió la señal del terro- 
rismo. 

Graves sucesos politicos, agitando el pais, habian 
preparado el campo á los revolucionarios terroristas. 
Hasta 1870, Rusia se presentaba å la Europa occidental 
y meridional desgarrada por luchas de clases y trastor- 
nada por revoluciones, tomo un pais enteramente al 
abrigo de los disturbios que conmovian å las demás na- 
ciones. Sus revoluciones eran golpes de Estado de pala- 
cio. Como en las monarquías asiáticas, si un czar moría 
de muerte violenta, ya se sabía que había sido estrangu- 
lado por una camarilla de palaciegos. Ei pueblo no to- 
maba parte en estas revoluciones palatinas y hasta las 
ignoraba. Esta carencia de movimiento popular creaba å 
Kusia una situación excepcional en Europa. Su Gobier- 
no, secundado por la diplomacia más nérfida, pero al 
ismo tiempo más inteligente de nuestro siglo, vino å 
ser una especie de árbilro en Europa, habiéndose cons- 
tituido en baluarte de la reacción y en dique y freno de 
la revolución. Pero á contar de 1870, la agitación revo- 
lucionaria se generalizó y conmueve sobre su base al co- 
loso del Norte. 

En 1873, el mismo Gobierno reconocía que el conta- 
gio socialista alcanzaba å 36 provincias. Aunque sólo 
comprendiera una clase poco numerosa, esta agitación, 
tolerada y ¡omentada tácitamente por la población ente- 
ra, quebrantó al Gobierno ruso haciéndole perder su pre- 
ponderancia y su crédito en Europa. 

El czar, que en otro tiempo llamaba á Petersburgo 
al rey de Prusia, tuvo que trasladarse å la corte del em- 
perador Guillermo, para impedir que Bismarck, vence- 
dor de Francia, le declarase la guerra. 

Los hombres politicos comprendieron perfectamente 
que Rusía habia entrado en el período de las dificultades 
internas. Los escritores burgueses anunciaban que se 
hallaba en visperas de una revolución análoga á la que 
atravesó Francia el siglo pasado € Inglaterra el siglo xvii. 
La idea de una próxima catástrofe revolucionaria en 
Rusia ¡se propagó de tal modo por Europa, que su cré- 
dito económico padeció profundamente. Rothschild y 
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los demás banqueros que tenian por costumbre nego- 
ciar en Europa los empréstitos del czar, se negaron á 
contratar un nuevo empréstito, y desde aquella ¿poca el 
Gobierno ruso no ha podido sacar un centimo del ex- 
tranjero. 

Semejante situación no se podía prolongar; habiendo 
fracasado la persecución al socialismo, imaginaron los 
consejeros del czar que éste imitara å Napoleón HI, ex- 
plotando contra la revolución el sentimiento de raza. Su 
última esperanza fué el panslavismo. Era la misma teo- 
ría de las razas latinas ideada por los Napoleones y apli- 
cada á los rusos. Para darle prestigio se pasó de la teoría 
á la práctica; el czar resolvió emprender una guerra do 
conquista que distrajera al pueblo ruso. lil coloso del 
Norte, después de haberse asegurado de la neutralidad 
de Alemania y Austria, y contando con la pusilanimidad 
de Inglaterra, se arrojó sobre Turquia, imaginando lle- 
gar en triunfo å Constantinopla, objetivo de Rusia desde 
Pedro el Grande. Pero sus cúlculos salieron fallidos, 
pues la campaña emprendida reveló una vez más la de- 
bilidad de Rusia y sus vicios administrativos. Cuerpos 
enleros, que consumían su parte del presupuesto do mu- 
chos años atrás, sólo existian nominalmente; se descu- 
brieron dilapidaciones y robos escandalosos, recayendo 
algunos en individuos de la familia imperial, lo que obli- 
gó å Alejandro TĪ á sobrescer las causas incoadas: eran 
demasiados los culpables. Por otra parte, Inglaterra se 
opuso á que los moscovitas continuaran la marcha iriun- 
fal y hubieron de contentarse con contemplar de lejos 
los minaretes de Constantinopla, convirtiéndose la vic- 
toria soñada en un desprestigio inmenso. 

Los liberales, hasta entonces tan timidos, se envalen- 
fonaron y pidieron que se les concediese una Constitu- 
ción como la que el czar libertador había otorgado å los 
búlgaros. Pero Alejandro IT, «que acababa de emancipar á 
los slavos, sólo pensaba en perseguir á los socialistas 
en Rusia y en Europa: sabiendo que el socialismo ruso 
era de procedencia extranjera, propuso al Congreso de 
Berlín que se ocupase en adoptar las medidas internacio- 
nales necesarias para suprimir el socialismo en Europa 
y en América. 

Viendo que se les negaba lo que se concedía á pue- 
blos extranjeros, los libēraica rusos $e acercaron å los 
revolucionarios, facilitándoles con su apoyo moral y su 
ayuda pecuniaria los medios de hacer una propaganda 
másactiva. Con esto coincidió el tiro de Vera Zassoulitch. 
La que dió la señal del terrorismo no era una terrorista, 
sino una vengadora que se sacrificaba por castigar al 
jefe de la policía, general Trepoff, que habia insultado y 
hecho apalear å un socialista preso. La acción heroica de 
esta mujer se conquistó todos los corazones, y, con gran 
sorpresa del pais, hubo un Jurado que se atrevió å ab- 
solverla. Purioso el Gobierno quiso echarla otra vez la 
garra, pero la mucheduinbre que la acompañaba al salir 
del tribunal la defendió, arraneándala de manos de loa 
gendarmes, qae la hirieron de un tiro. 

En las calles de Petersburgo fué un verdadero motin, 
lo mismo que en las de Odessa, al llegar la noticia de su 
absolución. En la catedral de Kazan se arrojaron pro- 
yectiles al predicador 4 los gritos de rabajo los verdugos 
del czar». En Kazan, Karkolf, Pultara, Odessa, apare- 
cieron pasquines amenazadores. 

Los revolucionarios conslituyeron entonces un «Go- 
bierno nacional» que habia de ser más adelante el famo- 
so «Comilé ejecutivo», y quo lanzó un manifiesto repar- 
tido por manos invisibles con verdadera profusión. En- 
cabezaba el manifiesto la siguiente frase de Robespierre: 
«Aniqguilad por el terror á los enemigos del pueblo y os 
cabrá el honor de haber fundado la República.» Y á con- 
tinuación esta.otra [rase tomada de Nekasgof: « Nuestra 
empresa ès segura pues está fundada en la sangre.» El 
Manifiesto declaraba franca y abiertamente la guerra al 
Gobierno y á sus funcionarios. 

Cinco meses después de ejecutado el general Trepoíf 
fué muerto el nuevo jeíe de la policia, general Mesent- 
zeíl. El terrorista justiciero pudo salvarse y vive fuera de 
Rusia. En Kiew, el coronel Heilkin, jefe de la policia de 
aquella ciudad, fué herido; en todas las ciudades era 
combalida y maltratada la policia, base del despotismo 
ruso. 

El Gobierno, furioso, redoblósus persecuciones y puso 
en campaña loda su policia, buscando al oculto Comité 
que revelaba su existencia con tan certeros golpes. En 
cada revolucionario á quien la policía le encontraba un 
revólver, vela un miembro del Comité ejecutivo. Vale- 
riano Ozinsky fué condenado á muerte el 5 de mayo 
de 1879, en Kiew, por suponerse que pertenecia al Co- 
mité misterioso. Ozinsky se negó á responder al tribu- 
nal, y dijo al fiscal acusador que no le reconocía ningu- 
na competencia nara inzear de la moralidad de un so- 
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cialista. 

« Para ser socialista — añadió — hay que tener una 
dosis de moralidad algo más crecida que para ser procu- 
rador.» Recusó, sin embargo, el papel de jefe que el pro- 
curador le atribuía. «No soy más que un soldado, excla- 
mó, en las lilas del Partido Socialista, y son muchos los 
que se encuentran en mi caso. Según mis informes nin- 
gún miembro del Comité ejecutivo ha sido preso, ni en 
Petersburgo ni en provincias. El procurador hace mal 
en lisonjearse con la esperanza de que el movimiento 
socialista acabará en Rusia. Este movimiento está lla- 
mado á adquirir un gran desarrollo, y el porvenir le re- 
serva la victoria. Estoy convencido de ello, y esta convic- 
ción me fortificara si el tribunal me condena å muerte.» 

Fué ahorcado el día 14 de mayo de 1879: su energia 
no ge debilitó un solo momento. 


Para combatir á hombres como Ozinsky no bastaban 
los tribunales ordinarios; el Gobierno recurrió å los tri- 
bunales militares. La mitad del Imperio fus declarada 
en estado de sitio. Los habitantes eran expulsados en 
masa de los pueblos á donde iba el czar. Este reinaba 
por el terror y haciendo el vacio en torno de sus pasos. 


(Continuará.) 
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ÚLTIMA HORA 


Dispuesto ya para la tirada este número, hemos reci- 
bido el importante Manifiesto del Partido Socialista bel- 
ga á los trabajadoros, que public remos en el número 
próximo. 
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También hemos recibido la siguiente convocatoria: 

A LOS TRABAJADORES NE MANRESA 

Se os invita å una reunión pública que se verificará 
el domingo 11 del corriente, à las nueve y media de la ma. 
ñana, en e) Teatro Clavé, con objeto de exponer las ideas 
del Partido Sociallata Obrero y constitulr Comité por los 
que estén conformes con su Programa. 

En la discusión tomará parte, además de algunos com- 
pañeros de esta ciudad, una Comisión del Comité de Bar- 
celona. 

Inútil es encarecer la importaucia del acto y la nece- 
sidad que tenemos de acudir todus los que del trabajo 
vivimos. 

La Comisión. 


——— 0G 


SUSCRIPCION PERMANENTE 


para atondor á los gastos de EL SOCIALISTA 


Suma anterior, 78 pesetas. 

Segunda lista.—El núm. 39 de la antigua Sección 
Varia Madrileña (segundo donativo), 350 pesetas; F. Ar- 
náiz, 1; L. España, 1; M. Corredera, 0,5); A. García, 
0,50 J. J. M.,0,10; A. A... 0,10 4 S., 4,14; Leoncio, 
0,20; D. N., 0,25; Vicente Guillén, 0.50; M. D. Abascal, 
1: P. 1, 0,25; F. L., 0,25; el núm. 39 de la antigua Sec- 
ción Varia Madrileña (tercer donativo), 50.—Bauma de 
Moniserral: José Gall, 0,50.—Total, 106,25 pesetas. 

Total general, 184,25 peselas. 

Todos los compañeros de provincias encargados de 
suscripciones, lo están asimismo de recibir cantidades 
para esta suscripción. 


mO 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Barcelona. —T. R.—Recibida la suya: se envian suscripcio. 
nes que dico de San Martín de Provensals, Se enviará nota do- 
tallada. —C. D —La carta å que se refiere no se ha recibido. 

Bilbao.—J. S.—Remitido paquete desde núm. 16: el im- 
porte mensualmente. : 

Burgos.—A. M.—Recibidas 4 pesetas. 

Caldas de Montbuy.—8. C.—Desde el núm. 16 se le envía 
paquete encargado por ©, D. de Barcelona.—B. C.—Se remite 
paquete desde núm, 16: importe mensual en libranza del Giro 
si es posible. 

Roda.—F. M.—La suma de 39 números una peseta, 

Sabadell.—J. V.—Recibidas por su condncto 2 pesetas 
de R. 5., 2 id. de J. G., 21d. de S. Ll., 2 id, de vos, una id. de 
Q. A. y 5 de venta pública. En lo sucesivo se envian los núme- 
ros qne pide á la dirección que indica. 

Salamanca. —L. G,—Recibida la suya; importe de susorip- 
ción y venta, en libranza. Sa escribe. e 

Tarragona.—M. M.—Su carta á J. G. €. recibida con re- 
traso, Se hace lo que decia y se la escribirá. 

Valencia, —A. G. Q.—Recibida postal: se envían los nú- 
meros 2, 9 y 10. 

Villarrubia de los Ojos.—D. M. M,—Recibidas 2 pesetas: en 
lo sucesivo se remite á Almagro. MN 

Zurich (Suiza).—Sozialdemokral.—Sirvese suscripción de 
San Louis. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

España, 1 peseta; Ultramar, 1,25; Portugal, 1,50; 
Otros paises, 1,75. — Paquete de 3/) números, 1 pescta. 
—Los pagos serán hechos en libranzas del Giro Mutuo ú 
en sellos de comunicaciones. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid: En las oficinas, Mernán-Cortés, 8, principal 
derecha. Horas de despacho, de ocho á diez de la nocho 
log dias no festivos. 

Barcelona : José Mir Pardas, Consejo de Ciento, 368, 
hojalateria: José Caparó, Barbará, 25, tienda; Carlos 
Duval, Valldoncella, 40, 1.2 1.7; Toribio Reoyo, Villa- 
rroel, 36, 1." 1.2 A estos puntos se han de dirigir nues- 
tros suscritores para cuanto se refiera a asuntos adminis- 
trativos del periódico en esta ciudad. 

Valencia: Jesé Barber, Pelayo, 21, bajo. 

Gracia: Martin Matons, Plaza del Raspall, 12, 1. 

Manresa: José Vilá, Carretera de Cardona, 3, 2.° 

Badalona: Sebastián Cots, Rivero, 11. 

Manlleu: Pedro Pla, valio de ia Pasión. 

Mataró: Baldomero Carbonell, Balmes, 6, bajos. 

Roda: Melitón Tordera, Mayor, 6. 

San Martín de Provensals: Carlos Puntons, Catalu= 
ña, 82. 

San Quirico de Besora: José Genollá, Montesquin. 

Torelló: Juan (Guiteras, Carrera, 3. 

Tarragona: Sebastian Cullaré, Gasómetro, 17, 2." 

Reus: Arcadio Fort, Santa Teresa, 44, 3.* 

Gerona: Ripoll: Miguel Corominas, Plaza de San 
Eudaldo. 

En todos estos puntos se expende la Respuesta «del 
Partido Socialisia Obrero á la Comisión de Reformas 
Sociales, al precio de 25 céntimos de peseta. 

—— o 
n cANTIiTInre ririri Ti T 
PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 


COMITÉ DE MADRID 











Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas de. 


este Partido, podrán dirigirse todos los dias no festivos, 
de ocho å diez de la noche, á la calle de lHernán-Cortés, 


núm. 8, pral.—P, A., Deo6racras NAFARRATE, Secretario. 


R. Verasco, imp., Rubio, 20.— Madrid. 









